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			«No aprenderé nunca, eso lo tengo más que claro. Lo peor de todo es que sé que debo poner fin a este tipo de despertares de una vez por todas.» 

			¿Por qué, en cuanto fui consciente de que ya no estaba durmiendo, me dije eso? Porque el martilleo, constante e in crescendo, iba a acabar matándome definitivamente y sin ningún tipo de remordimientos.

			Acerqué el reloj a lo que intentaba que fuera lo más cerca de cualquiera de los dos ojos, el que reaccionara primero. 

			«Nota mental: desmaquillarse antes de acostarse. Fin del recordatorio.»

			Fue el más pegado a la almohada el que, después de un pequeño esfuerzo, se abrió por completo.

			—¡Joder! —solté a la par que intentaba incorporarme en la cama.

			Era tardísimo y a primera hora tenía que estar en el juzgado para revisar una documentación relativa a uno de los juicios que estaba a punto de cerrar; ni siquiera tenía redactada la mitad de la sentencia.

			Bostecé intentando desperezarme mientras me preguntaba cómo era posible que sintiera una ligera comezón en la entrepierna… como si alguien hubiera estado rozando allí su barba cual lija de pulir madera de cedro.

			—Buenos días, nena.

			Creo que pegué el grito más grande que nunca antes se había oído. Ni en una película de Wes Craven, vamos.

			No quería mirar; no, no, no…

			Me prometí, aunque sabía que se trataba de otra mentira más, que eso tampoco volvería a pasarme. Otra noche más en la cama de alguien y sin acordarme de nada recién levantada.

			Voy a explicarme, porque, si no lo hago, esto puede interpretarse como algo que no es. El tema está en que, cuando duermo, lo hago de verdad. Reseteo de tal manera mi cerebro que no me centro hasta que no pasan unos minutos después de tener el ojo abierto. ¿Qué quiere decir esto? Que no me voy borracha a la cama y luego no me acuerdo de con quién he estado, no. Simplemente tengo muy mal despertar, lento, y eso es lo que me estaba pasando en ese instante. 

			No era consciente de dónde estaba, pero, por lo visto, no era en mi cama. Así que tenía dos salidas: una, esperar a recordar, y ya lo estaba haciendo; dos, darme la vuelta para ver con quién y dónde había pasado la noche.

			Sin malgastar un segundo más, pues no estaba para perder tiempo, me incorporé definitivamente y, al girar el rostro, me encontré con la mirada de un tipo con carita de perrito desvalido. Y sí, tenía barba, por ello entendí lo de mi entrepierna. Me sonreía con aspecto somnoliento. No estaba mal, pero que nada mal… y de pronto mi memoria funcionó a la perfección.

			La noche anterior había salido de fiesta con las chicas; teníamos pendiente celebrar que, después de mucho estudiar, hacía ya un tiempo que había conseguido aprobar la oposición para ser jueza. Lucía había venido a pasar unos días a Madrid, y esa noche había dejado a su pequeño con Rodrigo en casa de sus padres. Lourdes había regresado de México por unas semanas, para visitar a sus familiares, y Nuria aprovechó la conjunción para aparcar a su marido. Llevábamos sin vernos casi un año, el tiempo que hacía que Lourdes se había casado, y por eso la celebración había quedado pospuesta hasta ese momento.

			Fue una noche memorable y, claro, cuando ellas decidieron retirarse a sus reales aposentos, a mí me estaba tirando la caña un hombre que estaba de toma pan y moja. Por supuesto, soy la única soltera del grupo y he de aprovechar las oportunidades que la madre naturaleza pone frente a mis ojos. He de dar rienda suelta al calentamiento global humano que mi cuerpo desprende.

			—Alfonso… —Lo miré timoratamente, temiendo que me hubiera equivocado al recordar su nombre.

			—Eso es —asintió a la vez que se acercaba con la rapidez de un halcón a colocarse en posición de cucharita y situaba una mano en uno de mis pechos, para ser exactos, a excitar un pezón, y la otra se entretenía en mi sexo…

			«Pero qué bien que me está sentando este despertar tan… pero ¿qué hace? Me ha girado, me ha puesto boca abajo, he oído cómo rasgaba un preservativo y, ala, ¡todo para dentro!»

			—Buenos días, rubita juguetona. —Se dirigió a mí con suavidad, mientras ponía sus manos en mi cintura, levantándome para colocarme a cuatro patas.

			Así me penetraba con más fuerza, mientras sentía cómo una de sus manos me apretaba un pecho y acariciaba con la otra mi clítoris con destreza.

			Ni dolor de cabeza, ni naranjas de la China. «¡Buenos días, mundo!», como diría Mafalda.

			«Más despertares follando y menos jodiendo.» A ver, esto sí que no lo diría ella.

			¡Mi madre!, no sabía lo que ese tío estaba haciendo exactamente con su cuerpo y el mío, pero, en menos de cinco minutos, un orgasmo intenso recorrió todas y cada una de mis terminaciones nerviosas. Grité mucho y apreté con fuerza las sábanas, que acabaron enrolladas entre mis manos. Poco después se corrió él y se dejó caer sobre mi espalda.

			Fue uno de esos polvos mañaneros arrolladores que hacen que no se te quite esa sonrisa de gilipollas que se te pone después de follar. Sí, porque eso era lo que había hecho, y en ese momento lo recordaba… pasar toda la noche follando sin parar con ese tío, y acabábamos de rematarlo con una de las posiciones que habíamos probado un par de veces.

			Lo aparté de mí con brusquedad, para qué mentir, y lo miré a los ojos. La verdad era que el tío estaba bueno a rabiar.

			—¿Puedo darme una ducha? 

			Vi cómo se quitaba el condón y hacía un nudo para dejarlo al lado de los otros ¿cuatro?

			—Claro; si me esperas, me ducho contigo y si quieres… —Volvió a insinuar otro polvo. 

			«¿Este tío ha tomado Viagra o qué?»

			— No, lo siento; tengo que marcharme inmediatamente. 

			Lo dejé planchado.

			—Pero si hoy es sábado y sólo son las ocho.

			—Lo sé, y de verdad que me quedaría. —Como para no desearlo, después de lo bien que me lo había hecho.

			—¿Entonces?

			—Trabajo; tengo que ir al juzgado a las diez de la mañana para terminar una sentencia.

			—O sea, ¿realmente eres jueza? —Se estiró en la cama, poniendo los brazos detrás de la nuca y mirándome.

			—Claro.

			—Pensé que lo decías para vacilarme. —Sonrió.

			—Pues no, ya que soy de las de «juro decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad»…

			—Eso no se dice en los juicios. —Se levantó de la cama desnudo y dio la vuelta, para ponerse donde yo estaba.

			—Touché! —respondí vacilona.

			—Pues podemos hacer una cosa —sonrió de medio lado—: nos duchamos —abrí la boca para decir algo, pero me la tapo con la suya— y prometo dejarte en el juzgado a las diez menos cinco —sentenció, echándose sobre mí y bajando directamente a mi sexo para perderse en él.
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			Efectivamente, a las diez de la mañana entraba por la puerta del juzgado con cara de mal dormida y resacosa, pero con la piel reluciente. No, mi aspecto no lo mejoraba el café que llevaba entre las manos, pues ciertamente parecía una fiestera preadolescente.

			Que sí, que soy muy buena en mi profesión, pero creo que muchos de mis compañeros aún no me toman demasiado en serio. A ver, que soy un poco muy mía, y tal vez ésa no sea la imagen que todos esperan de un juez. Me gusta divertirme, ser feliz, salir, entrar y, sobre todo, sonreír a todo el mundo. Y, ¿qué carajo?, bajo la media de edad de este juzgado, que la persona que más se acerca tiene cincuenta y muchos, pero también he de decir que es la única, pues es una fémina, que me sigue el ritmo.

			Amparo es una de las mujeres más divertidas que me he encontrado en la vida. Lleva más de veinte años en el juzgado y se conoce a todo el mundo del ámbito legal, buenos y malos. Me aceptó casi como a una hija, pues ella misma sufrió esas miraditas airadas por parte de sus compañeros años atrás. ¿Lo que más me gusta de ella? Nunca dice que no a una copa después del trabajo.

			Gracias al cielo no había mucha gente por los pasillos; suficiente para poder entrar en mi despacho, casi a hurtadillas, y ponerme la toga. Sí, siempre ayuda mucho ir vestida de negro por completo; estiliza un montón y, además, disimula la ropa de fiesta del viernes noche.

			Oí unos golpes en la puerta.

			—¿Puedo pasar? 

			Era Amparo.

			—Claro.

			—Hija mía, ¡qué cara! 

			Cerró la puerta detrás de ella y caminó hacia una de las sillas que tenía delante de mi escritorio.

			—¿Qué pasa? ¿Tengo corrido el rímel?

			—¿Corrido el rímel? —Una carcajada inundó el espacio—. Yo creo que deberíamos dejar el rímel y hablar de lo otro…

			—¿En serio se me nota tanto?

			—Querida, más sabe el diablo por viejo que por diablo. Y yo, eso de viejo, lo llevo muy bien.

			Amparo me guiñó un ojo.

			—Exagerada.

			Abrí el cajón que tenía más a mi derecha y saqué un espejito para mirarme bien. No logré encontrar nada fuera de su sitio.

			—Ojeras y una piel reluciente. Café en la mesa y —se acercó un poco más para mirar en la papelera— un envoltorio de paracetamol de un gramo.

			—Deberías haber sido investigadora en vez de jueza.

			Me eché hacia atrás en la silla, recolocando la toga.

			—Lo sé, cielo. Pero, además, ¿qué coño haces con la toga puesta en el despacho? —preguntó, como si esa cuestión fuera dirigida a sí misma, pues se iba a responder ella solita—. Esconder la ropa del delito, pues llevas la misma con la que saliste anoche. Tú, con tacones, pocas veces vienes al juzgado.

			—Lo dicho. Cuánto ha perdido la Guardia Civil por decidirte a ser jueza.

			Volvió a proferir una carcajada de las que hacen historia.

			—Bueno, ¿me he equivocado? —planteó.

			—No. Anoche salí con las chicas y ya sabes aquel dicho de pájaro que corre o vuela…

			—… pa la cazuela —terminó la frase.

			—Pues eso, que he pasado una noche fantástica y una mañana bastante agradable.

			—La mía tampoco ha estado nada mal…

			—¿Tú?

			—No, mi abuela. —Se hizo la ofendida y le sonreí—. Nena, que yo, a pesar de mis cincuenta y algunos años, estoy de buen ver —finalizó la frase levantándose de la silla y dando una vuelta sobre sí misma.

			—Sí, señor. De muy buen ver.

			Hice el silbidito típico de un piropo.

			—Qué payasa eres. —Subí los hombros, dándole a entender que eso era lo que había y no más—. Pues, lo que te decía, que yo también he conocido a alguien y me ha dado un par de meneos que me ha dejao despeiná para un par de días.

			—Oye, oye, oye… Para que un maromazo deje despeiná a Amparo, debe de estar como para chuparse los dedos.

			—Pues sí, y esta noche me ha invitado a una fiesta. ¿Te apuntas?

			—¿Yo? —El ambiente en el que se movía la jueza era demasiado elitista para mi gusto—. ¿No voy a estar un poco fuera de lugar? Ya sabes que tu gente y yo…

			—Ven. En serio, te lo pasarás bien. Piensa en el champán y el caviar.

			—Bueno —miré el ordenador, que hacía rato que estaba encendido—, ya te diré algo esta tarde. ¿Sobre qué hora sería?

			—Más o menos a las diez de la noche; puedo pasar a buscarte, así no tienes que preocuparte por nada.

			—¿No será una encerrona de las tuyas? —Me mostró una expresión de sorpresa—. No me pongas esa cara, que la última vez me presentaste a unos veinte solteros de oro…

			—No, de verdad que no, lo prometo. Es más, no sé ni de qué tipo de fiesta se trata, porque a Manuel lo conozco de los juzgados, no tenemos amistades en común.

			—De acuerdo. Anda —moví la mano haciendo el amago de echarla del despacho—, tengo que terminar esta sentencia y pasarla a la secretaría antes de una hora. ¡Fuera!

			—Me voy, me voy…

			Hora y media más tarde, muerta de sueño y cansada, terminé de hacer todo mi trabajo. Odiaba las sentencias de divorcio «por lo criminal». Llamaba de aquella manera a los contenciosos que no llegaban a ningún acuerdo y luego, con toda la documentación, me tocaba a mí hacer de rey Salomón. Era mi trabajo, no me quedaba otra, pero, cuando firmaba esa clase de sentencias, tenía la sensación de no haber hecho bien las cosas. No sé…

			Un sonido me saco de la modorra en la que me había sumido al recostarme en el sillón; mi teléfono móvil me reclamaba insistentemente. En la pantalla, el nombre de Lucía aparecía obstinado. Lo cogí, aun a sabiendas de que mi adorada cabezadita se estaba yendo al traste por segundos.

			—Hola —respondí sin entusiasmo.

			—Uy, qué alegría tiene tu cuerpo, Macarena. —Dicho esto, oí de fondo unos coros que decían «ehhhh, Macarena», así que debían de estar de nuevo todas juntas—. ¿Ya has acabado?

			—Buenos días a ti también, amiga mía del alma querida, y sí, he acabado hace un rato, ¿por?

			—Pues porque estamos en la placita que hay detrás de los juzgados, tomando algo.

			—Estaré allí en diez minutos, pedidme un bocata de beicon. —No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta ese momento.

			—¡Ole las mañanas fuertes! —añadió Lucía, y rio a través del teléfono.

			—¿Qué le pasa a la insípida esta? —gritó Lourdes de fondo.

			—Fijo que quiere irse a dormir —sentenció de fondo Nuria.

			—Que ya voy, pero, por Dios, pedidme ese bocadillo —finalicé, mientras apagaba el ordenador.

			Me puse el bolso en bandolera y, rebuscando en uno de los armarios que tenía en el despacho, encontré unas manoletinas monísimas que quedaban fenomenales con mi ropa de fiesta. Lo dicho, el negro va con todo. Me las calcé y guardé los zapatos de tacón en su lugar; así suelo actuar con la mitad de mis zapatos y ropa... tengo mi guardarropa repartido entre mi casa y la oficina, e incluso guardo algunos zapatos en el coche.

			Suena raro, pero ya paso demasiadas horas en el juzgado como para encima tener que preocuparme de tener que regresar a casa a por unos zapatos o una camisa limpia para una comida formal o unas cañas con las amigas.

			Caminando a paso ligero, llegué hasta donde estaban sentadas las chicas, ya al solecito y con algunas cañas de adelanto. «Estas mujeres son un pozo sin fondo», pensé sonriendo para mí misma.

			—¡Ehhhh! Ya ha llegado la señora jueza. —Lourdes fue la primera en verme, pues estaba sentada de frente.

			—¡Pero si lleva la misma ropa de anoche! —Nuria se llevó las manos a la boca en una falsa pose de asombro.

			Lucía dejó al pequeño Daniel en el carrito y giró la cara para comenzar a carcajearse. 

			—Nena, ahora lo entiendo todo. —Cogió el plato que contenía el bocadillo que había pedido—. Eres mi ídola.

			—Buenos días a vosotras también. —Vi cómo el camarero traía una cerveza fresquita y la ponía delante de mí—. Tengo un hambre que…

			—Normal, ni siquiera has pasado por casa. —Nuria intentó hacer de madre, como siempre.

			—¿Y para qué va a pasar por casa? —Lourdes reprendió a Nuria—. ¿No ves la carita de alegría que trae?

			—Más que de alegría, de bien follá —contestó Lucía a la pregunta de Lourdes—. Así que anoche te agenciaste al tiarrón aquel.

			—Pues sí —pegué un mordisco al bocadillo—, y por eso tengo un hambre… No he comido nada desde anoche.

			—Eso de que no has comido nada… —Sólo por ese comentario, Lourdes se llevó una colleja de parte de Nuria—. ¡Coño, niña, ni que tú no hicieras nada con tu marido!

			—Más de lo que crees, pero deja a la chica que coja fuerzas y luego nos cuente cuántos condones gastaron…

			—Menos mal que el pobre Daniel está durmiendo como un bendito. —Lucía bebió de su cerveza.

			—Habló la santurrona —se le enfrentó Lourdes.

			—Te puedo asegurar que más que tú, que tú y que tú —intervino, señalándonos a las tres.

			—Pues ya sabes. —Nuria le hizo un guiño.

			—Mira, le voy a Rodrigo ahora con ésas y…

			—Y, ¿qué? Anda, un par de días de juerga con mi Fher —le contestó Lourdes— y se os quitan las tonterías.

			—Pero si estás más en México que en España, niña —le dije, bebiendo después un poco tras acabarme el bocadillo.

			—Di que sí, que Lucía, mucho prometer, y se nos ha quedado en palabras —la retó Nuria.

			—Anda, idos a la mierda las tres —se hizo la ofendida.

			—Ea, ea, ea, la Luci se cabrea. —Lourdes picó un poco más a su amiga—. Si es que necesitas salir un poco más. Deja de vivir entre vacas y prados, y disfruta del sexo libre.

			—Pero ¿qué dices, loca? —Nuria giró de golpe la cabeza hacia ella.

			—Sí, libertad para hacer lo que quieras en el sexo —se explicó.

			—No tienen ni idea de lo que dices. —Lucía se partía de risa.

			—Bueno, vale, pues eso…

			—A ésta le han comido el tarro en México. 

			Nuria cogió otra vez su cerveza y pegó un trago.

			—Yo creo que le han comido demasiado el tarro y otras cosas —dije, despertando así las risas de todas, mientras levantaba la mano para llamar de nuevo al camarero.

			—Anda, Laura, no les hagas más caso a éstas y cuéntanos qué tal anoche. —De nuevo Lucía puso algo de orden.

			—Aparte de, como siempre, despertarme y no saber dónde estaba —las chicas asintieron—, la verdad es que bastante bien.

			—Me parece a mí que vamos a tener que sacarle las palabras a golpes.

			—No, de verdad, pero es que estoy cansada.

			—No me extraña. —Al comentar esto, Nuria nos mostró las manos e hizo un movimiento bastante explícito con los dedos.

			—¡Idiota! —contesté riendo—. No, es que acabo de terminar una sentencia de esas que adoro y, claro, anoche dormí poco. —Lourdes alzó los hombros, instigándome a continuar—. Y os aclararé que, no sé cómo, hemos gastado bastantes condones —las tres aplaudieron, haciendo que la gente de las mesas que estaban a nuestro alrededor nos miraran— y esta mañana hemos rematado la faena, dos veces. —Finalicé la frase elevando la mano derecha y haciendo el signo de la victoria.

			—Nena, estás hecha una máquina. —Lucía levantó su bebida para brindar.

			—Estas cosas sólo se presentan de higos a brevas y he de aprovecharlas.

			—¿No vas a volver a verlo? —preguntó Lourdes mientras echaba mano a una patata brava que acababan de servirnos junto con otra ronda de cervezas.

			—No creo. A ver, que el tío estaba cañón, pero no es mi tipo.

			—¿Y cuál es tu tipo? —Nuria fue quien me chinchó en este momento.

			—¿Lo sabes tú? —le pregunté con sinceridad—. En serio, este tema me cuesta mucho. No dispongo de tiempo para estar con alguien y, además de eso, intentar ver si puede merecer la pena.

			—Cariño, no todos van a ser como tu ex. Hace demasiado tiempo de esa relación como para que todavía continúes pensando que nadie es digno de probarlo. —Dicho esto, Lucía me tomó de la mano.

			—Lo sé, de verdad que lo sé, pero, mira, con mi trabajo actual, después de dejar la empresa, y las ganas que tengo de pasarlo bien, no me apetece atarme a ningún tío.

			—Pues ya no eres una niña —soltó Nuria de sopetón, esta vez llevándose un sopapo de Lourdes.

			—¿Nos estás llamando viejas? —la riñó ésta después de que se recompusiera—. Bueno, por lo menos tú ya tienes marido.

			—Pero bueno, guapa —Lourdes la miró enfadada—, te juro que a veces no sé ni cómo soy amiga tuya. Tienes unas respuestas que ni la «señora franquista» de Twitter.

			—Ains, joder, no sé —se excusó, colorada hasta el último pelo de la cabeza.

			—Pues yo creo que, más cerca de la cuarentena que de la treintena, no estoy nada mal —me defendí.

			—Dilo sin cortarte: tenemos treinta y siete años recién cumpliditos y más de una quisiera tener la marcha que tenemos nosotras. ¡Vejestorio! —se burló de Nuria—. ¡Que tú ya estás tardando en tener seis hijos!

			—Paz, hermanas —Lucía levantó las dos manos cual cura en medio de misa—; nos hemos reunido aquí para hablar de la fraternidad…

			—Tranquila, no pasa nada; ya sabemos que Nuria tiene ese tipo de ramalazos —intenté quitarle hierro al asunto—, pero en el fondo es la peor de todas.

			—Por cierto, ya que hablamos de Nuria... ¿a que no sabes a quién vi el mes pasado? —Lucía me miró pícara.

			—¿A Miguel Ángel Revilla? —repliqué, y le guiñé un ojo.

			—No, a ése lo vi la semana pasada —respondió vacilona—. Estuvimos cenando con Laurent.

			—Ah...

			El silencio se hizo en toda la mesa.

			—¿No vas a decir nada? —Lucía me miró directamente.

			—¿Qué quieres que diga?

			—Siempre me pregunta por ti.

			—Pues podría haberme llamado alguna vez —me quejé.

			—También tú podrías haberlo hecho, ¿no? 

			«Touché, Lucía», pensé.

			—Bueno, ya está. Fue una noche y punto.

			—Una noche que se te hizo día entero; que yo recuerde, te quedaste dos días más para estar con él.

			—Sí, pero ya… —No quería seguir hablando del tema.

			—Te largaste sin ni siquiera decirle adiós, Laura. Pero, tranquila, no me ha pedido tu teléfono, ni cómo localizarte. Sólo pregunta si estás bien.

			—Pues ya ves que sí. —Fui algo cortante.

			—Uf, aquí la tensión se puede cortar con un cuchillo. —Lourdes entró en la conversación.

			—Realmente es así —intervino Lucía.

			—No, de verdad que no. Lo pasé bien y ya está; no hay que darle más vueltas al asunto. En serio —procuré tranquilizarlas.

			—No sé qué problema tienes con los hombres, chica… Tienes pánico a comprometerte con alguno.

			—Ya sabéis qué me pasó, no quiero volver con nadie que me trate como me trató él.

			—Cariño —Lourdes me miró a los ojos—, eso ya pasó. Pudiste salir de aquella relación y no todos los hombres son iguales.

			—Lo sé, pero no tengo ganas de averiguarlo…

			—Joder, Laura, que si no lo intentas nunca sabrás lo que es el verdadero amor —me espetó Nuria en toda la cara.

			—Ya, claro. Cómo se nota que nunca has tenido que enfrentarte a tu novio, su mujer y sus dos hijos pequeños —solté finalmente.

			—¿Dos hijos? —Lucía me miró ojiplática, mientras yo asentía y un suspiro salía de mi pecho—. Será cabrón… Lo de que estaba casado nos lo explicaste, pero lo otro, no. ¿Por qué?

			—Me daba vergüenza. —Bajé la mirada mientras me retorcía las manos, nunca lo había hablado con nadie. Una cosa era haber sido tan tonta como para no darme cuenta de que mi pareja tenía esposa, ni haber sospechado de sus numerosos viajes, y otra muy diferente era que, encima, tuviera bebés mientras estaba conmigo, a la par que a mí me decía que los odiaba. Cabrón.

			—Cielo —Lourdes adelantó su mano, ofreciéndomela para que se la cogiera—, nunca te avergüences de tu pasado. Jamás. Puede que tú sientas que tenías que haberte percatado de algo o tal vez quieras esconderte por sentirte una estúpida, pero es tu mochila y te ha ayudado a ser quien eres.

			—Gracias, chicas. —Las miré a los ojos directamente, con sinceridad en ellos—. Nunca os lo dije, fue muy doloroso.

			—Pero ¿cómo paso? —Lucía me preguntó mientras recibía un mensaje en el móvil y lo miraba de reojo—. Cuéntamelo ya. Rodrigo me acaba de decir que viene a buscarme en poco rato.

			—Tengo ganas de darle un achuchón al hombre que me robó a mi amiga —contesté con franqueza.

			—No te robó nada, idiota. —Lucía se me acercó y me abrazó.

			—Pero te echo de menos —las miré a todas—, os echo de menos.

			—Yo vivo aquí, boba... —Nuria se me echó encima.

			—Anda, dejad el lagrimeo para otro momento, que como venga Rodrigo y nos vea así…

			—Lourdes, tienes menos sensibilidad que el pene de RoboCop —le echó en cara Lucía.

			—Y tú eres más tierna que Mimosín —respondió, sacándole luego la lengua.

			—Bueno, cuéntanos… —Lourdes rompió la poca magia que quedaba del momento.

			—Fue de la manera más idiota. ¿Recordáis cuando trabajábamos juntas? —Todas asintieron a la vez—. Tuve que viajar A Coruña para cerrar el contrato con la filial de allí. Me encontré con él por casualidad en un restaurante en el que había entrado a comer... y si hubiera sido sólo con él… Fue de lo más gilipollas. Al verme allí sentada, me miró, se le trabó la lengua y detrás apareció una mujer empujando un carrito en el que había un bebé y, de la mano, llevaba a otro niño, de unos cuatro años; ésta lo instó a que me presentara.

			—¿Qué hiciste? ¿No le partiste la cara allí mismo? —se cabreó Lourdes.

			—¿Qué culpa tenía su mujer de estar casada con un hijo de puta? —Nuria entró al trapo.

			—Eso es lo que tú harías, Lourdes, darle un puñetazo. —Lucía le guiñó un ojo.

			—Lo que hice fue quedarme parada, sin poder ni hablar, cuando dijo «es una compañera de trabajo de Madrid. Ella es mi mujer», y tuve que darle dos besos, sonreír y volver a sentarme a mi mesa.

			—¡Joder, cariño! No entiendo cómo no nos comentaste nada… —me recriminó Lucía.

			—¿Para qué? Ya os conté, nada más regresar, que me había estado vacilando, que estaba casado y que lo había dejado. Punto pelota. Fin de la historia.

			—No sé, creo que esas cosas hay que sacarlas, porque luego, si no, se enquistan.

			—Lourdes, no quería más tonterías.

			—Hijo de puta —soltó Nuria a las bravas—, y pensar que me caía bien...

			—¡A todas!

			—Señoras. —Rodrigo llegó a nuestra mesa; estaba igual de guapo que siempre.

			—Hola, amor. —Lucía alargó el cuello para besarlo.

			—Preciosa —dijo, le dio un beso y se acercó a sacar del carrito a su hijo—. ¿Me da tiempo a tomarme una?

			—¡Claro! —acepté sonriendo, mientras nos saludaba—. Lucía, este hombre cada día está más bueno. ¡Quiero uno así!

			—Bueno, tengo un amigo que…

			—No, no, no, no… —Saltaron mis tres amigas, sabiendo que hablaría de Laurent, y comenzaron a reírse.
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			Había conseguido descansar un poco antes de ir a la fiesta a la que Amparo me había invitado aquella misma mañana. Estaba absolutamente destrozada, pero no tenía nada mejor que hacer y tampoco era una opción quedarse en casa.

			Tenía cita con las chicas para comer el domingo, con el fin de despedirnos hasta la próxima, pues Lucía debía regresar con Rodrigo a su Cantabria adorada y Lourdes se marchaba de nuevo a México con su marido. A Nuria la vería más a menudo, pero echaba mucho de menos salir las cuatro a hacer el idiota por ahí más seguido.

			Laurent, aquel rubio de ojos trasparentes y mirada de niño... ¿Por qué había tenido que volver a recordármelo Lucía? A él no le dolió más que a mí que tuviera que irme después de dos días de pasión desenfrenada. Su corazón no se rompió más que el mío al dejarlo tras darme cuenta de que ese hombre podía estar conquistando algo más que mi cuerpo. Escapé de sus garras por miedo a quedar enganchada entre sus dedos, en sus ojos, en sus labios y en su suave murmullo afrancesado cuando se corría y su boca estaba cerca de mi oído.

			Sé que me zafé cobardemente, sin ni siquiera despedirme de él aquella mañana, justo cuando abrí los ojos, al encontrarlo dulcemente dormido, acurrucado junto a mi cuerpo. En ese instante me percaté de que debía salir corriendo…

			 

			 

			—¿Nadie te ha dicho que tienes unos labios preciosos? —me regaló la primera mañana que despertamos juntos; fue aquella después de la boda de Nuria.

			—La verdad es que ahora mismo me importa bastante poco —respondí con mi habitual tono mañanero, acrecentado por una necesidad imperiosa de agua. Creo que me lo vio en los ojos, pues se levantó de la cama en todo su esplendor y me trajo un vaso gigante lleno de aquel líquido vital para mí en ese instante.

			—¿Siempre te despiertas así? —Suavizó el tono, casi como una caricia.

			—Tengo días en los que lo hago enfadada. —Me incorporé en la cama, provocando que la sábana que cubría mis vergüenzas se escurriera.

			—No quisiera estar en uno de ellos. —Echándose a reír, se tumbó a mi lado.

			—Yo tampoco quisiera que estuvieras en muchos. —Y sé que lo solté sin pensar.

			—Uh, eso quiere decir que esto es un polvo de una noche. —Acarició mi rostro con su nariz, para a continuación apoyar sus labios en mi mandíbula para comenzar a chuparla y morderla con dulzura.

			—No sé si podrás dejar el pabellón tan alto como anoche —lo piqué, provocándolo conscientemente.

			—Veremos…

			Se puso de rodillas sobre el colchón y se colocó a horcajadas sobre mí, dejando frente a mi cara toda su plenitud, pero, justo cuando saqué la lengua para lamérsela por entero, gateó marcha atrás para situarse, esta vez, a la altura de mis piernas. Me las agarró y, sin miramientos, tiró para así tumbarme; no contento con ello, puso sus manos en mi cintura, girándome para ponerme boca abajo en medio de la cama. 

			—Creo que no voy a dejar que esto sea un polvo de una noche, haré que dure toda la mañana.

			—Tengo que irme. —Hablé trabajosamente, dirigiendo mi voz hacia un lado.

			—¿Te espera alguien? —Abrió mis piernas para situarse entre ellas.

			—No. No me espera nadie.

			—Pues entonces no tienes ninguna prisa. —Inclinó su cuerpo sobre el mío y empecé a notar cómo me mordía las nalgas con suavidad, luego las masajeaba y, finalmente, las elevaba un poco para meter su lengua en mi vagina, para lamerla de arriba abajo. Iba a morir en ese instante; tenía la sensación de estar tocando el cielo con Laurent entre mis piernas. Su boca jugueteaba entre mis pliegues diestramente, mientras sus manos me sujetaban para no caer hecha un flan en la cama. No podía contener los gemidos de placer que arrancaba a cada caricia que de su lengua sentía. Estaba en otro universo, perdida entre su destreza bucal y manual. Ni siquiera sé cuánto tiempo estuve así, ni el número de orgasmos que me hizo sentir; estaba fuera de mí, entregada a su cuerpo.

			—Laurent —logré articular en un pequeño momento de lucidez.

			—Dime, preciosa.

			—Quiero verte, quiero mirarte a los ojos.

			—Tú mandas, ma chérie. —Se incorporó un poco, no sin antes volver a morderme una de las nalgas, y me dio la vuelta. Luego tiró de mí hacia él, poniéndome justo al borde de la cama y dejando al aire mis piernas. A continuación se levantó de la cama y se puso frente a mí.

			—¿Mejor ahora? —Lo contemplaba desde la cama, mientras su metro noventa me observaba atento.

			—Ahora te veo mucho mejor. —Sonreí, coqueta, a la par que le indiqué que se acercara.

			Miró hacia la mesilla, donde había dejado los preservativos, cogió uno, se lo colocó con una facilidad asombrosa y tiró de mí hacia él. Noté su pene cerca de mi ardiente sexo; quería tenerlo dentro rápido, sin miramientos... anhelaba sentirlo de nuevo.

			Abrió bien mis piernas y posicionó la cabeza de su miembro en mi entrada, pero, antes de entrar por completo, me acarició el clítoris suavemente, haciendo que cerrara los ojos y echara hacia atrás la cabeza. La sensación fue indescriptible.

			No me dio tiempo a abrirlos de nuevo cuando sentí sus manos detrás de mis rodillas, empujando al máximo para entrar en mi cuerpo. Grité al sentirlo por entero, y grité al abrir de nuevo los ojos y verlo empujando. Separaba mis piernas en un ángulo casi imposible; nunca he dado más las gracias por mis años de ballet que en ese momento, mientras seguía su bamboleo dentro de mis entrañas. Necesitaba tenerlo más cerca; mi piel estaba aullando por sentirlo pegado a mí, y mi boca chillaba por poder atrapar sus labios…

			—Bésame —le exigí a punto de volver a tocar el cielo.

			Sus ojos me taladraron. Paró de moverse.

			Arqueó la espalda, sin salir de mí, alzándome para acercar su boca a mi ombligo y sacando la lengua para lamerlo, para luego subir despacio hasta mis pechos. Los mordió ligeramente en el momento en que volvió a moverse, hasta que llegó a besar mi boca.

			Sentí sus labios como si fueran el mejor de los alivios, el mejor de los manjares. Su lengua me encontró y luchamos duro para mantener el ritmo frenético que comenzaba a volvernos locos. No quería dejar de ser yo, no quería dejarme escapar sin ser consciente de sus manos agarrando las mías por encima de mi cabeza, amarrándome para que no huyera. «Tranquilo, Laurent —me dije—, no me voy a escapar nunca…» Y tuve la sensación de que leyó mi mente. Soltó su amarre y me instó a que fuera yo la que en ese instante tomara las riendas de nuestro salvaje encuentro. Hice lo que sus ojos me pidieron: lo coloqué frente a mí y lo monté, sintiendo de nuevo cómo entraba en mi interior. Era delicioso. Cerró los ojos mientras sujetaba su pene y volvía a enterrarse en mí.
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